
Ciclones y Huracanes Tropicales 
- Por M. GUTIERREZ LANZA, S. 

Reproducimos a continuación un 
trabajo del- padre Gutiérrez Lan-
za, en que el sabio cubano expli-
caba la génesis y característica 
de los ciclones tropicales: 

Los ciclones pueden considerar-
se en Cuba como un factor cli-
matológico importante, compren-
diendo bajo este nombre, no sólo 
los huracanes devastadores que con 
relativa frecuencia nos visitan, si-
no también las perturbaciones de 
carácter giratorio de más o menos 
moderada intensidad. Los ciclones 
si bien es grande el pánico qua in-
funden al pueblo, y muy lamenta-
bles las pérdidas que causan en 
vidas y haciendas, ejercen sin em-
bargo favorable influencia por las 
grandes lluvias que originan y ha-
cen subir notablemente la produc-
ción. El mes de octubre es el más 
temible en la Isla sobre todo en 
su mitad occidental. La mitad 
oriental resulta menos castigada. 

El ciclón es un inmenso remo-
lino de agua y viento formado en 
el seno de la atmósfera y anima-
do de movimiento de traslación 
sobre tierras y mares, llevando en 
su compañía la desolación y la 
muerte. En él las corrientes for-
man espirales convergentes de dé-
bil tendencia ascensional, centrí-
petas en un principio al penetrar 
por la base del torbellino, circu-
lares al llegar a cierta altura de 
máxima actividad y concentra-
ción de fuerza, y más y más di-
vergentes según vayan alcanzan-
do mayores alturas, hasta llegar 
a tomar una dirección radial en 
las más elevadas regiones atmos-
féricas. Enormes cantidades de 
vapor de agua, arrastradas por las 
corrientes superficiales al interior 
del remolino y convertidas en llu-
vias torrenciales, desprenden, al 
cambiar de estado, todo su inmen-
so calor latente y constituyen el 
combustible de esa gran máquina 
de destrucción. Sin lluvias no hay 
huracán, y si ya formado éste, 
aquéllas cesasen bruscamente, es-
to sólo sería la sentencia de muer-
te para el gigante torbellino. 

El huracán de las Antillas no 
queda estacionario: nace, por lo 
general, en mares tropicales, al 
este o en el seno de las Antillas, 
emprende rumbo hacia el oeste con 
inclinación al norte, lenta primera 
y rápida después; recurva al nor-
deste y va a morir en las regio-
nes septentrionales de Europa. Su 
camino mide muchos centenares 
de kilómetros de ancho y miles de 
millas de largo, sembrando pavo-
rosa devastación. Cuanta sea esa 

devastación de un solo huracán 
típico de las Antillas, sólo podría 
saberlo quien, colocado en medio 
de ese colosal torbellino, y abar-
cando de una mirada en cada 
momento el vasto campo que en-
vuelven sus enormes espirales, 
avánzase con él, paso a paso, 
oyendo todos los rugidos de los 
vientos y todos los bramidos de la 
mar, contando una por una todas 
las trágicas escenas, los cuadros 
de exterminio, los montones de ca-
dáveres, los ayes de pavorosa ago-
nía, causados en mar y tierra por 
un solo ciclón, desde los primeros 
resoplidos acabado de nacer has-
ta el último rugido de satisfac-
ción lanzado al expirar, harto de 
ruina y de matanza, y dirigiendo 
su feroz mirada al inmenso rastro 
de muerte y desolación que ha de-
jado en pos de sí. 

Las grandes catástrofes de los 
tiempos antiguos, causadas por los 
ciclones en mar y tierra, eran de-
bidas en su mayor parte a la fal-
ta absoluta de noticias del peli-
gro que se venía encima. El hu-
racán caía siempre de sorpresa. 
Hoy el peligro es apenas sombra 
del que existía en las edades pa-
sadas. Hace medio siglo que el tri-
buto de vidas y haciendas, que 
pasaba sobre estas islas y mares 
antillanos ha ido decreciendo de 
año en año hasta ser hoy relati-
vamente insignificante, a no ser 
para los que voluntariamente se 
despreocupan. Hoy sorprende el 
ciclón al que quiere ser sorpren-
dido. 
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